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legítima defensa 
Francls Ford Coppols 
The Rainmaker, EEUU 1997 
En la admirable segunda parte de The 
godfather (F. F. Coppola, 197 4), Michael Cor· 
leone (Al Pacino) dice: "Si hay algo seguro en 
esta vida, si la Historia nos ha enseñado al· 
go, es que se puede matar a cualquiera·. 
En The Rainmaker, el joven abogado 
Rudy Baylor (Matt Oamon) debe afrontar tres 
casos: el de Oot Black (impresionante Mary 
Kay Place). cuyo hijo estA a punto de morir 
porque la compañia de seguros se niega a 
pagar; el de Miss Birdie (recuperada Teresa 
Wrígth), una anciana que desea legar su for· 
tuna (en realidad, exigua) a un predicador de 
televisión; y el de Kelly Riker (Ciaire Danes), 
mujer reiteradamente apaleada por su espo-
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so Clíff (Andrew Shue) que 1nic1a trám1tes de 
divorcio. 
Hasta aquí el planteamiento de un tele· 
filme convencional, aunque digmf1cado por 
un sobresaliente casting y por las virtudes 
del eficaz estilo de Coppola, basado en una 
coralidad siempre legible y clara: en la símul· 
taneídad no gratuita de las acciones, y en un 
montaje analítico que baraja meditados en-
cuadres plenos de significado -a destacar 
un par de apariciones de Buddy Blaack (Red 
West) y la escena en el hospital entre Rudy y 
Kelly. Pero ¿cuál es el tema de la película? 
"la rebeldía del individuo frente al poder" 
(Coppola dixit). Bien. Al fin y al cabo este ha 
sido siempre el tema predilecto del d~rector. 
Así, cuando al final de su vida Vito Corleone 
(Marlon Brando) explica a su hijo Michel (en 
The godfather, 1972) los motivos de su pro-
ceder, declara: "No quise ser una marioneta 
en manos de los poderosos·. 
The Rainmaker no deja pues lugar a du-
das sobre la vigente degradación del siste· 
ma judic1al norteamericano, y aunque sea en 
voz baja, de manera tangencial y como pi· 
díendo perdón, la película habla (o mejor, su· 
surra algo) sobre la lucha de clases, pero lo 
hace de manera agradable, entretenida. con-
fortable, incluso cuando, como en otras pelí· 
culas de Coppola, se recomienda el asesina· 
to. Porque eso si, al igual que aquel per-
sonaje de Lawrence Steme que era tan con-
cienzudo que cuando tenía que ir a la pelu· 
queria iba personalmente, los héroes de 
Coppola cometen domésticos crímenes arte-
sanales. Sade, que no era partidano de la 
pena de muerte y si de deshacerse personal-
mente de enemigos privados, hub1era hecho 
buenas migas con Coppola. Lastima que el 
asesinato, que era punto de partida de com-
plejas reflexiones sobre el poder en las tres 
partes de The godfather, sea aquí mero y va-
no punto de llegada. 
Porque sí The Rainmaker es recomenda-
ble en tanto que goza de un 
guión y de una puesta en es· 
cena muy notables dentro del 
canon actual de Hollywood, 
también contiene en su inte· 
rior más de un estrepitoso 
defecto (en general, toda la 
subtrama amorosa) y, espe-
cialmente, ese justificado pe-
ro inmotivado asesinato (fue· 
ra de campo) de Cliff a ma-
nos de su esposa, razonable-
mente harta de recibir pali-
zas. Éste debeña ser un clí-
max del relato. pero Coppola 
pasa sobre él como sobre as-
cuas. No parece importarle a 
nadie. Consecuentemente, al 
espectador, tampoco. 
Alejandro Montlel 
